
ESTADÍSTICAS
Y POLÍTICA
ECONÓMICA (*).(!)

El Estado puede considerarse como un ente que toma decisiones.
Entre las decisiones que lleva a cabo se incluyen el desarrollo de la
Política Económica y la recogida de información económico-esta-
dística. En todas las naciones modernas, la política económica del
Estado es una actividad significativa, aunque no sea por otra
razón .qne por la elevada proporción de renta nacional que pasa
a través del Ministerio de Hacienda; no obstante, en muchos paí-
ses se proponen planificaciones económicas mucho más ambicio-
sas, aun cuando no se logren necesariamente. Si se juzga por !o¿
gastos, las estadísticas económicas constituyen, por otra parte, una
proporción insignificante de las actividades estatales y son las
menos importantes, precisamente en aquellos países de escaso des-
arrollo, que tienen una gran necesidad de planes económicos. Hoy
quiero poneY de relieve la relación entre estas dos actividades,
político-económica y estadístico-económica, para clasificar las cone-
xiones entre ambas y sugerir la consideración de que la produc-
tividad marginal de las inversiones en información estadística es
muy elevada en todos los países y especialmente en aquellos donde,
por una u otra razón, la responsabilidad principal del desarrollo
económico ha sido asumida por el Estado. Utilizaré parte de la

(*) Artículo aparecido en icono métrica, octubre de 1957. La traducción
ha sido realizada por Ángel Alcaide Inchausti.

(1) Alocución presidencial, pronunciada ante la Econoraetric Society en
Cleveland (Ohio), en 27 de diciembre de 1956.
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terminología sugerida por la teoría de la decisión estadística a lo
largo de los últimos diez años.

La discusión será abstracta, pero la naturaleza de los proble-
mas ha sido sugerida por un estudio de la planificación económica
en los países de Europa Occidental hace unos cinco años (2).

Cualquier problema de decisión puede considerarse integrado
por cuatro elementos: a) una función objetiva, que indica la de-
seabilidad relativa de los distintos resultados posibles; b) un con-
junto de alternativas políticas o instrumentos, utilizando el afor-
tunado término propuesto por Tinbergen (Ver [29], pá^. 7}. e:)-
tre los que el que toma la decisión '••»!. £¿»adi, -̂ n c-*te caso) debe
elegir; c) el modelo, que especifica las relaciones empíricas que
ligan los instrumentos, las variables que entran en la función ob-
jetiva y otras variables importantes, y d) los métodos de compu-
tación, mediante los cuales, quien toma la decisión elige los va-
lores de los instrumentos capaces de maximizar la función objetiva
sometida a las condiciones implícitas en el modelo. El último
problema ha sido, en realidad, el contenido esencial del trabajo
sobre la teoría de la decisión; en un sentido, al menos, el papel
del sistema de precios como un artificio de cómputo para lograr
un óptimo económico ha sido uno de los medios más importantes
do la teoría económica desde los días de Adain Smith. En muchos
aspectos, las dificultades para computar un óptimo (utilizando el
término computación, en un sentido muy amplio) constituyen una
limitación para la posible elaboración de un problema de decisión.

La Política Económica estatal, como casi cualquier problema
de decisión, tiene dos características fundamentales: es secuencial
c incierta. Un problema de decisión secuencial significa que se
desarrolla en el tiempo y las consecuencias de las decisiones que
se toman en un período son condiciones iniciales que afectan las
decisiones que se toman en el período siguiente. Que es incierta
significa que el modelo no permite una predicción perfecta, con-
dición que es innegable en la Economía. En, un modelo formal
la incertidumbre puede darse en forma de términos aleatorios en
las ecuaciones o de ignorancia de los valores de los parámetros

(2) Dorante un proceso de investigación subvencionado especialmente.
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estructurales o, más generalmente, respecto a la forma de la es-
tructura (3).

Por el momento se supone ausente la última clase de incer-
tidumbre; esto es, en cualquier período tenemos un sistema de
ecuaciones con componentes aleatorias, incluyendo algunas variables
del período anterior. Un ejemplo exacto de un problema de deci-
sión secuencial sometido a incertidumbre es el de la tenencia de
inventarios (Ver [2]). Las existencias, al comienzo de un periodo,
es, en parte, el reflejo de las decisiones y sucesos ocurridos en el
período anterior.

Es claro que es válido un tal sistema de información respecto a
lus magnitudes corrientes de las variables. En la generalización a
iiquellas variables, tales como las existencias, que no se pueden pre-
decir perfectamente, se adquiere un conocimiento sobre las mis-
mas que permite aumentar las posibilidades de una asignación

(3) La importancia en la Economía de los problema» de decisión, que
ton a la reí secúndales e inciertos, parece haberse reconocido en principio
por A. C HART en tu Monografía [11], especialmente en su capítulo IV,
y de manera más explícita en [12], La teoría clásica del capital se ha venido
relacionando con loe problemas de decisión secuencial en los que no figura
la incertidumbre. El trabajo de HART muestra lo engañoso de intentar el tra-
tamiento de los problemas de decisión secuencial buscando un equivalente
cierto. HICKS ([13], pág. 135) sugiere que un plan individual de ventas y
compras futuras con precios inciertos actuará como si los precios fueran cier-
tos pero menos favorables a la persona en cuestión que los valores esperados,
esto es, actuará como si los precios a que compra son precios conocidos ma-
yores que la-s esperanzas matemáticas de loi precios aleatorios mientras que
aquellos a los que vende son más pequeños. En general, la conducta bajo los
precio* que te consideran conocidos a cualquier nivel, e» cualitativamente
diferente de la conducta bajo la incertidumbre.

Recientemente, THEIL [28] y SIMÓN [25] han demostrado que cuando la
función de beneficio es cuadrática, hay una certidumbre equivalente; esto e«,
en cualquier momento de tiempo, incluso en un problema de decisión secuen-
eiaL, los actos realizados en el período inmediatamente siguiente son lo mis-
mo que serían si los precios futuros se conociesen con la certeza d« que «oa
iguales a *us esperanzas matemáticas. En el periodo próximo se ha hecov
la observación de que deben adoptarse una nueva serie de decisiones, aunque
conforme al mismo esquema; de aquí resulta cierto que la adquisición de
información tiene un valor que no tendría en un mundo de certidumbre.
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óptima, o más precisamente de aumentar la esperanza de pago. Por
consiguiente, este aumento en loa beneficios tiene que equilibrarse
frente al coste de la adquisición de dicha información. Este tipo
de información que supone un conocimiento de aquellos elementos
del estado presente del sistema que son importantes ante las pró-
ximas tomas de decisión de cada período, puede denominarse in-
formación secuencitd.

En un verdadero problema de decisión secuencial, las conse-
cuencias de cualquier decisión se extienden hasta el infinito. En
muchos problemas de este tipo las decisiones que se toman en
un período cualquiera son de la misma forma; tal naturaleza re-
petitiva permite tratar a veces los problemas de decisión secuenoial
más sencillos por métodos analíticos (4). Por lo general, esto no

(4) Designemos por x la información aprovechable para cualquier período
de tiempo; y, una variable de decisión para el próximo período; u, una va-
riable aleatoria; P (y, x, u), la {unción de pago en un período .particular;
a, un tipo de descuento (supuesto constante), y x (y, x, u). la información
transmitida al periodo próximo. Dado que la acción y puede depender «ola-
mente de la información x, el problema de decisión secuencial consiste en
la elección de una función y (x) tal que maximice el valor esperado de los
rendimientos futuros descontados:

(1) I «' E {P [y (xx), xx « t l } = Q [y U), xo],
t = •

en donde xQ viene dada inicialmente,

x, = x [y ixl_l),xl_1. u , . , ] p a r a f ^ l
y u( es el valor de la variable aleatoria en el tiempo t.

Dada la naturaleza de la ecuación (1), o a partir de consideraciones gene-
ralea, puede verse fácilmente que cuando llega el momento 1, la situación
es esencialmente la misma; el valor esperado de beneficios futuros, conside-
rado desde el tiempo 1, es la misma función, pero con un nuevo valor x, paru
la información inicial, como la que viene suministrada por Q[y(x),Xj].
Desde el punto de vista del tiempo O, esta última expresión es ana varia-
ble aleatoria, dado que a través de x1 — x [y (x0),x0, uo] depende de la varia-
ble aleatoria u0. En el tiempo O el valor esperado de rendimientos futuros
igualará la función de pago esperada en el período inmediato má* el valor
esperado de futuros rendimientos desde el punto de vista del tiempo 1 descon-
tado tras un período:
<2) Q [y (*),*„] =E{P[y(* o ) ,* o ,u o ]+aQ[y(*) ,x 1 1} .

En particular, siendo y* (x) la fnnción de decisión óptima y
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es posible desde el punto de vista del cómputo, incluso cuando
es formalmente posible. En la práctica, sustituímos un, determi-
nado problema de decisión de un período que puede denominarse
problema de decisión próxima, por el secuencial cierto. La utiliza-
ción del análisis estático en la ciencia económica que opera con
problemas dinámicos no se encuentra al alcance de nuestras po-
sibilidades, en una ilustración de este punto metodológico; el aná-
lisis de renta keynesiano es un ejemplo más reciente. Una sustitu-

Q [y* (*>,*„] =Q»(*0>.
los correspondientes valores esperados de rendimientos fataros;
(3) Q» (x0) = max Q [y <x), *Q1.
Si y(x) = y* (x) en (2).
(4) Q« uo> = E { P [y* <*0), xo. u0] + a Q» (*,)}.
Ya que y (x) es la política óptima, como se indicaba en (3), el valor de Q* (x0)
no pnede aumentarse cambiando la decisión inmediata y(xn) por cualquier otro
valor y. De aquí, deducimos la relación fundamental llamada frecuentemente el
principio del óptimo,

(5) 0* (*0) = max E { P ty, xo, u0) T « Q' l i (y, * o - « 0 ) l } ,
en donde x, ha sido reemplazada por su fórmula definida para deducir la
dependencia del último término con y. La ecuación (5) es una ecuación fun-
cional que caracteriza la función Q* (x0) y determina así el máximo valor et-
perado posible de los rendimientos futuros descontados por cualquier valor ini-
cial de información x . Es curioso qne la solución para cualquier x dado «e ob-
tiene considerando el problema para todas las xQ simultáneamente. En lo mayor
parte de las aplicaciones la solución de (S) lleva consigo la determinación de
la política óptima y* U); la solución, no obstante, no es de fácil significado,
en general.

Hay que advertir que la formulación anterior es muy general. En h
mayor parte de las aplicaciones económicas las condiciones iniciales xQ

incluyen los activos de capital de todo tipo, así como la información en
sentido estricto. Como se hacia notar en el texto, la teoría usual del ca-
pital pnede ser expuesta de la forma anterior cuando no haya variable»
aleatorias. Sería fácil demostrar qne gran parte del razonamiento utilizado
en la teoría del capital ha hecho nso del principio del óptimo. El recono-
cimiento explícito de este principio se deduce del trabajo de P. MASSÉ [20]
(aun cuando la formulación es algo diferente) y de A. WALD sobre el aná-
lisis secueneial de datos estadísticos, que puede considerarse como un
caso especial (ver [32] especialmente TEOREMA 4,2 en la pág. 105). Una apli-
cación a la teoría de la existencia de activos fue suministrada por ARROW.
HARRIS y MARSCHAK [2]; V. también DVORETZKY, KIEFER y WOLFOWITZ [7].

R. BELLMAN fue el primero en ver la generalidad del procedimiento, al cua!
ha dado el nombre de programación dinámica; V. entre muchas otras pu-
blicaciones [3]. Una formulación elegante reciente es la de S. KABLIN [14].
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ción semejante no 'es solamente un pensamiento sin fundamento
(aunque esto puede ocurrir); viene necesariamente impuesta por
la limitación de nuestros recursos de cómputo (incluyendo los re-
cursos mentales).

Para evitar confusionismos, el problema de decisión próxima
debe describirse como reflejo de algunas características del pro-
blema de decisión secuencial, del cual se abstrae. Sería equivocado
suponer que el problema de decisión próxima aparece correcta-

• mente descrito, considerando solamente un periodo del problema
de decisión secuencia] original; ello sería tanto como suponer que
el mundo está llegando a su fin después de cada período. En el
ejemplo del inventario, las existencias que sobran al fin de un
periodo tienen un valor al encontrar futuras contingencias, incluso
aunque no tengan ninguno desde el punto de vista del período
considerado. En el problema de decisión próxima, la función ob-
jetiva debe modificarse para dar un valor a estas existencias. Por
tanto, un Estado que hace planes cada año no debería tender a
agotar sus reservas de valores exteriores a fin de año, ya que es
útil, ante la inccrtidumbre del futuro, tener un balance positivo.
La experiencia británica de después de la guerra debiera sugerir
que un fracaso al no tener en cuenta este punto elemental puede
llevar a la necesidad de costosos y Tapidos ajustes.

De la misma forma, la función objetiva para el problema de
decisión próxima debe atribuir un valor positivo a la información
secuencial, incluso aunque la información no se emplee en el pe-
ríodo corriente. El argumento es rigurosamente análogo.

Por supuesto, la función objetiva para el problema de deci-
sión próxima no puede conocerse perfectamente ya que tal cono-
cimiento supondría haber solucionado por completo el problema
de decisión secuencial. Pero es posible idear algunas aproxima-
ciones. Tenemos dos esperanzas de que nuestra aproximación
no sería demasiado mala: una, es que el aumento de la expe-
riencia debe permitirnos mejorar nuestro conocimiento de esta
función, y la otra, consiste en que las consecuencias del lejano
futuro, en cualquier caso, no importan demasiado a causa de la
preferencia e incertidumbre temporal (5).

<5) En términos de la nota precedente, ti problema de decisión próxima
.debiera formularse reemplazando Q* por una predicción plausible, e» decir.
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Permítasenos volver sobre la segunda forma de incertidumbre
mencionada anteriormente: la incertidumbre sobre las propias
ecuaciones estructurales. A diferencia de la situación previa, hay
un crecimiento acumulativo de conocimiento; como el número de
observaciones se hace mayor, existe un aumento en la eficiencia
con que estimamos nuestros parámetros. La información utilizada
de esta forma puede designarse como información acumulativa.

Estas consideraciones generales sobre la naturaleza de la polí-
tica económica estatal pueden exponerse de una forma ligeramen-
te distinta. Hay en realidad tres tipos de tiempo, o más, precisa-
mente tres formas diferentes en las cuales el tiempo entra al
formular la pob'tica óptima. Existe tiempo secuencial por el he-
cho de que los acontecimientos económicos y sus consecuencias
se desarrollen en el tiempo. El tiempo secuencial surge principal-
mente porque las existencias y las corrientes son variables econó-
micas, aunque pueden existir retrasos debidos a otras razones; el
tiempo secuencial es el tiempo de la teoría clásica del capital.
Existe tiempo de cálculo; incluso en una optimización para un
solo periodo, la computación no es nunca instantánea. El cómputo
es ordinariamente iterativo; hay una secuencia de conjeturas al-
ternativas y de "feed-backs" de información que sugieren modi-
ficaciones. Si todo se desarrolla adecuadamente, el proceso con-
vergerá, aunque generalmente, sólo después de infinito tiempo.
El tiempo de cómputo es el tiempo de la dinámica del ajuste del
mercado y análisis de la estabilidad en la teoría económica usual,
si consideramos a los mercados como artificios de cálculo para
lograr nn óptimo (6).

por Q, en el segando miembro de (5), que se reduce entonces a un simple pro-
blema de maximización. El resaltado de la operación admitiría un nuevo valor
para Q* (*„), al menos para el valor particular de *0 al comienzo, y así en el
fotnro estaríamos en disposición de utilizar, al mismo tiempo, una conjetara
más ademada Q; si a es suficientemente peqaeña (el efecto se descuenta bas-
tante agudamente), el efecto de una predicción incorrecta puede hacerse pe-
queño.

(6) £1 concepto de mercados de competencia como un artificio de cálcu-
lo, qne resuelve nn sistema de ecuaciones por aproximaciones sucesivas,
está implícito virtnalmente en todo el pensamiento económico desde ADAM
SMITH. Se ha suministrado una formulación mny explícita por L. WALRAS [33]
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La tercera clase de tiempo es el tiempo acumulativo, debido al
conocimiento creciente de las leyes de la naturaleza, no solamente
en la propia economía sino también en la tecnología de la pro-
ducción y posiblemente en la psicología del trabajador y consu-
midor. Un estadístico puede considerar el tiempo acumulativo
como un aumento en el tamaño de la muestra; un psicólogo, como
un avance en el conocimiento; un antropólogo, como una evolu-
ción cultural. El concepto de tiempo acumulativo ha jugado un
papel formal reducido en la economía, aun cuando las referencia»
al crecimiento del conocimiento, como la mayor paxte de las fuentes
de la riqueza, se encuentran entre los economistas menos ortodo-
xos (7). Los estudios empíricos recientes conceden gran importan-
cia a la acumulación de información como el principal recurso del
crecimiento económico (8). Por supuesto, estos estudios hacen refe-
rencia al conocimiento tecnológico; me gustaría creer que tal
acumulación puede ser tan característica de la economía como del
conocimiento físico.

Correspondiendo a los tres tipos de tiempo, existen tres tipos
de información a los que podemos designar con sus nombres corres-
pondientes. En realidad, si yo entiendo acertadamente algo de la
Filosofía Científica reciente, la acumulación de información y el
paso del tiempo son en realidad la misma cosa (9). PaTa evitar
confusionismo, permítaseme decir que los tres tipos de información
no son necesariamente exclusivos; la misma información puede srr-
vir dos o tres de las funciones de la información secuencial, de
cómputo o acumulativa.

Consideraremos cada' una de estas funciones de datos por se-
parado. Para una mayor precisión en la discusión, suponemos que

(páginas 162-163, 169); para una formulación distinta Vid V. PARETO (211
'páginas 233-234): "Si on pouvait vraimeot connaítre toates ees eqnations. Ir
cea] moyen acceesible aux forces humaineg pour les resondre, ce serait d'ob-
server la aolution pratiqne qne donne le marché." Una gran importancia se
concedió a este punto de vista para un economista socialista, por O. LAN-
CE [151, págs. 70-82.

(7) V., por ejemplo, VEBLKN [31].

(8) ABRAJBOVITZ [ 1 ] ; SCHULTZ [24].

(9) Ejemplo, GRÜNBAUM [10].
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la función objetiva de la Economía depende de las rentas nacio-
nales presentes y futuras y de su distribución.

Información secuencial.—Lo que aquí necesitamos es una rá-
pida visión de la economía lo suficientemente detallada como
para llevar a efecto, de un modo razonable, pronósticos acertados
de los efectos de las políticas alternativas a corto plazo. Pienso
que no es difícil observar que este modesto objetivo está lejos de
lograrse en el momento actual. Permítaseme enumerar unas pocas
partidas que no vienen enteramente medidas sobre bases anuales
o lo están con amplios márgenes de error admitidos previamente:
las reservas de activos clasificadas por mercancías, las reservas de
capital fijo por producto (una medida independiente de las cuotas
de depreciación), las corrientes interindustriales, las diferencia»
geográficas en el coste de vida, la distribución de la renta, los aho-
rros personales, la clasificación de los gastos estatales por mer-
cancías. Esta lista no es el resaltado de un estudio sistemático,
sino un número de partidas en las cuales he encontrado deficien-
cias con motivo de mi labor en los últimos años. Incluso en lugares
en los cuales estas cifras están disponibles, un examen detenido
muestra que su cuantía está lejos de ser la adecuada (10).

La experiencia de otros países es aún peor que la nuestra. Un
cago destacable especialmente es el británico, sobre todo desde
que en dicho país se intentó llevar a cabo una planificación má<*
detallada y, como consecuencia, era necesaria una mayor cantidad
de información económica; es alarmante encontrar que una nación
intentase planificar en una situación inflacionista, y especialmente
dirigir la asignación de recursos entre el consumo y la inversión,
cuando no existían investigaciones de los objetivos de consumo
e inversión y el ahorro se estimaba solamente de forma resi-
dual (11).

Pienso que es razonable considerar que el gasto en la infor-

(10) El completo y honrado recuento de los recursos de nuestra renta
nacional en [30], Parte III, maestra las insuficiencias en muchas regiones. Ver,
por ejemplo, la discusión de estadísticas sobre nuevas construcciones.

(11) Para un reconocimiento del papel de la insuficiente información en
la planificación británica, rer MARRIS [191, págs. 10-12; para alfanas suges-
tiones constructivas, rer págs. 32-38.
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inación secuencial está probablemente lejos y por debajo del nirel
óptimo como viene determinado por su productividad social-mar-
ginal. Me gustaría aclarar que no deseo criticar las oficinas esta-
dísticas del Gobierno de ¡os Estados Unidos; mi impresión es que
la ingenuidad y laboriosidad del trabajo estadístico en América
es considerablemente superior la de cualquier otro país. Lo que
afirmo es que son necesarios gastos superiores de los 10 a los
20.000.000 de dólares asignados normalmente para este fin.

Información de cómputo.—A causa de la imposibilidad de
formular soluciones explícitas ante cualquier problema de cómpu-
to que sobrepase un nivel corriente, necesitamos un sistema de
indicaciones para corregir las faltas. Podemos suponer que el Go-
bierno adopta una política determinada, por ejemplo, un tipo de
redescuento o un nivel de gastos en obras públicas y vigila al-
guaas variables observadas para sugerencias de cambio. El análi-
sis económico usual considera al mercado como ejecutor de esta
función; los precios reaccionan ante la falta de equilibrio entre
la oferta y la demanda. De la misma manera podemos esperar
que la política monetaria o fiscal del Gobierno reajuste los movi-
mientos del nivel general de precios, o del nivel de empleo. Eu
la Economía que procura determinar la inversión directamente
existirían acaso desigualdades en la productividad marginal del
capital que constituirían las indicaciones.

Una implicación derivada de la experiencia de cómputo es el
valor de la rapidez en las respuestas. El ministro de Hacienda bri-
tánico hacía notar recientemente que tratar de conocer las varia-
ciones en las reservas de divisas con la información existente era
semejante a tratar de alcanzar un tren con la guía del año ante-
rior. La rapidez es algo que puede conseguirse, en parte a través
de gastos más elevados, y en parte mediante una pérdida de pre-
cisión, así como por una sustitución de enumeraciones completas
por muéstreos. (Sin embargo, para obtener series históricas acep-
tables con otros propósitos, particularmente información acumu-
lativa, es necesario realizar periódicamente encuestas con enume-
raciones compiletas que sirvan como punto de referencia.)

Yo creo que serán necesarios nuevos tipos de información para
impulsar el proceso de cómputo. En principio, puede esperarse
para ver el efecto de un cambio en el tipo de redescuento sobre el

14
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nivel de precios, pero es fácil que se demore durante largo tiempo
y en cualquier caso el sistema económico es una matriz de expe-
rimentación claramente incontrolada. Será necesario aumentar la
intensidad de las observaciones. A lo largo de la línea de actividad
de los estudios de i aversión de la Securities and Exchange Com-
mission, será posible resolver por interrogación directa a lo- que «e
extienden los proyectos de consumo e inversión y en lo que hayan
sido contraídos por los cambios en el tipo de interés. No dudo que
nuestras técnicas de encuestas para examinar estos problemas es-
tán todavía sin pulir; y dudo que puedan ser mejoradas sin po-
nerlas en práctica.

Información acumulativa.—En este campo especialmente reside
el papel y obligación del economista de sugerir qué información
es importante y necesaria. Se ha gastado demasiada energía en
exprimir hasta la última gota el jugo de los datos antiguos re-
cogidos con diferentes propósitos referentes al diseño de nuevos
tipos de datos. Cualquier extensión de información con propósitos
secuenciaks o de cómputo será útil para aumentar la compren-
sión de los principios económicos. Pero son necesarias unas cuan-
tas sugerencias adicionales. Es conveniente con una finalidad de-
terminada iniciar nuevas series de tiempo aun cuando puedan
existir de años anteriores informaciones acumulativas suficientes,
para llevar a efecto valiosos análisis.

Pero la escasez de información de series cronológicas en la ac-
tualidad nos obliga a considerar estudios de sección mixta de uno
u otro tipo. Se han realizado dos ejemplos de tipos de estudios,
pero todavía no en la escala lo suficientemente manejable como
para averiguar la estructura de la producción (12), estudios de

(12) Un interesante estadio de este tipo fue re&liíado para el transporte
aéreo por L. BRECUET, informado por E. H. PHETPS BBOWN [22]. págs. 249-259.

Más recientemente ba habido un número creciente de tales estadios, en parte
deducido» de la programación lineal y otras formas de análisis de actividad,
incluyendo los de A. P. CÁRTER (GROSSE) [4], sobre la industria textil de] al-

godón; B. B. CHENERY [6] sobre la conducción del gas; A. R. FERCUSON [81

sobre el transporte aéreo. A. CHARNES, W. W. COOPER y B. MELLON [51, y

A. S. MANNE [16] sobre diversos aspectos del petróleo y trabajos inéditos de
H. MARKOWITZ [17] sobre trabajo del metal. V. también noa consideración
general de este trabajo en H. MARKOWITZ [18].
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renta (por ejemplo, observaciones repetidas para los miemos in-
dividuo» ¿obre su renta en el tiempo) y variables asociadas para
llegar a una mejor comprensión de la dinámica de la distribución
de la renta (13). Quizá ha llegado el momento de controlar la ex-
periencia sobre motivación y conducta económica de acuerdo con
el sistema desarrollado por los psicólogos sociales.

Discreción contra automatismo.—Las reflexiones anteriores arro-
jan- alguna luz sobre la cuestión entre políticas discrecionales y
reglas automáticas. Una regla automática que no incluya entre sus
variables toda la información válida importante no es óptima (14).
Por otra parte, la especificación de tales reglas en presencia de
una considerable masa de información se convierte rápidamente
en poco práctica. En términos de la discusión anterior, la deter-
minación de la regla automática óptima lleva consigo la solución
de un problema de decisión secuencia] que no es posible ordina-
riamente. Actuamos solucionando o intentando aproximarnos a la
solución de un problema de decisión próxima. La elección del
problema inmediato y de los métodos de cómputo son actos de
juicio que pueden mejorar con tiempo y experiencia. Parece ha-
ber una marcada tendencia a defender los procedimientos discre-
cionales bajo condiciones de incertidumbre.

Ahora bien, el defensor de las reglas automáticas garantizará
posiblemente la ineficacia de cualquier regla automática práctica
referente a un ideal, pero argumenta que la pérdida será com-
pensada con exceso por la subjetividad y parcialidad de la dis-
creción de los administradores. Un incremento considerable de la
masa de información debiera evitar este punto, por lo que yo su-
pongo que el objeto de la discrecionalidad se reducirá extraordi-
nariamente aumentando el conocimiento, incluso si las políticas
implicadas en la información no pueden explicarse fácilmente en
una fórmula previa (15).

(13) V. M. FRIEDHAN y S. KUZNETS 19], SOLOW [26] y SUMMEBS [27].

(14) La política óptima y* (x) de U nota 4 sería ana regla automática,
f¡ pudiete establecerse.

(15) V. SAVAC* [23], pág. 156, para la consideración de que lai obter-
Tacionei se encuentran entre los medios para reducir lai diferencia» inter-
personales en el juicio.
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Conclusión.—En vista de la magnitud de un sistema económico,
debería tomarse solamente un pequeñísimo porcentaje de la me-
jora en la estabilidad o desarrollo económico para que merezca la
pena cualquier recogida de datO6. La situación es semejante a
los resultados obtenidos por el uso de programas lineales en la
industria; las ganancias son pequeñas en proporción a los niveles
de beneficios previos, pero mucho mayores que los costes de pro-
gramación. En ningún país existe una adecuación con respecto a
?us datos. En particular, los países subdesarrollados, con sus pro-
gramas ambiciosos, debieran examinar si la productividad margi-
nal de las inversiones en mejorar las estadísticas económicas es
acaso no más elevada que cualquier alternativa posible; tienen
más necesidades y menos datos.

KENNETH J. ARROW
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